
2025 (junio), Retos, 67, 668-680  ISSN: 1579-1726, eISSN: 1988-2041 https://recyt.fecyt.es/index.php/retos/index 

 668  
 

Autores 

David Escofet-Martín 1, 2 
Agnès Ros-Morente 1 

Cristina Torrelles-Nadal 2 

 
1 Universitat de Lleida (España) 
2 Institut Nacional d’Educació Física 
a Catalunya (España) 
 
Autor de correspondencia: 
David Escofet-Martín 
dem5@alumnes.udl.cat 
 

Cómo citar en APA 

Escofet-Martin, D., Ros-Morente, A.,& 
Torrelles-Nadal, C. (2025). Relaciones 
entre el acoso escolar, la práctica 
deportiva y el neuroticismo. Un estudio 
retrospectivo. Retos, 67, 668–680. 
https://doi.org/10.47197/retos.v67.114
326 
 
 
 
 
 
 
 
 

Resumen 

Introducción: El acoso escolar tiene una afectación de uno cada tres niños a nivel mundial, con 
prevalencias entre un 10% y un 40%. En el ámbito deportivo, se han identificado tasas entre el 
8,90% y el 27,30%.  
Objetivo: El articulo examinó las relaciones entre el acoso escolar, la práctica deportiva y el 
neuroticismo, analizando el papel protector del deporte y la influencia del género en la preva-
lencia del acoso. 
Metodología: Se realizó un estudio retrospectivo con 208 universitarios. Se utilizaron cuestio-
narios validados para evaluar el acoso escolar (Autotest Cisneros) y el neuroticismo (NEO-FFI-
3). El análisis incluyó las pruebas de U Mann-Whitney y regresión lineal. 
Resultados: Se evidenció una menor prevalencia de acoso en deportistas frente a no practican-
tes. La prueba U Mann-Whitney mostró diferencias significativas en ambos grupos, pero no en-
tre géneros. La regresión lineal indicó que la práctica deportiva se asoció negativamente con el 
acoso y el neuroticismo se relacionó positivamente, explicando el 20,30% de la varianza del AE. 
Discusión: Los resultados confirman el papel protector del deporte frente al acoso escolar y 
validan el neuroticismo como un factor de riesgo. No se evidenciaron diferencias significativas 
entre géneros, sugiriendo la necesidad de más estudios. 
Conclusiones: La actividad física puede fomentar la prevención del acoso escolar, pero un neu-
roticismo exagerado es un factor de riesgo. En este sentido, es importante fomentar un entorno 
deportivo sano y trabajar la capacidad de regular emociones. 

Palabras clave 

Acoso escolar; adolescentes; deporte; género; neuroticismo.  

Abstract 

Introduction: One-third of the children in the world experience bullying in school with preva-
lences ranging from 10% to 40%. In the sport field, rates between 8.90% and 27.30% have been 
identified.  
Objective: The present study examined the association between bullying, sports practice, and 
neuroticism, at the same time that it analyzed the protective role of sports and the influence of 
gender on the prevalence of bullying. 
Methodology: A retrospective study was conducted with 208 university students. Validated 
questionnaires were used to assess school bullying (Autotest Cisneros) and neuroticism (NEO-
FFI-3). The analysis included Mann-Whitney U tests and linear regression. 
Results: Athletes experienced fewer cases of bullying than non-athletes. The Mann-Whitney U 
test detected significant differences between the two groups, although no differences between 
genders were found. A linear regression analysis showed that sports involvement reduced bul-
lying frequency while neuroticism increased it. Both variables together accounted for 20.30% 
of bullying occurrence. 
Discussion: The present research findings support sports participation as a protective factor 
against school bullying. Contrary to that, neuroticism appeared to act as a factor that increases 
the risk of suffering bullying. The results revealed no definitive gender differences, highlighting 
the need for further research. 
Conclusions: According to results, participation in sports serves as a protective factor against 
school bullying, whereas high neuroticism seems to increase the risk to be a victim of bullying. 
Therefore, creating supportive sports settings seems key for the development of emotional 
management skills.  
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Introducción

Segu n la UNESCO (2021), a escala mundial un 32% de nin os y nin as sufren Acoso Escolar (AE) y un 
32,40% son ví ctimas de violencia fí sica perpetrada por sus iguales. En el metaana lisis realizado por Mo-
decki et al. (2014), donde se analizaron 80 investigaciones, se confirmaron prevalencias del 35% de 
Acoso Escolar; entre el 10,28% y el 40% (Vidal et al., 2017); y en la pra ctica deportiva entre el 8,90% y 
el 27,30% (Escofet-Martí n et al., 2025). Se observan diferencias dispares entre las investigaciones reali-
zadas hasta el momento. Estas diferencias pueden deberse a las metodologí as utilizadas para la detec-
cio n y del nu mero de participantes incluidos en las investigaciones (Costantino et al., 2022). 

La literatura cientí fica ha utilizado una amplia variedad de te rminos para referirse al AE tales como 
bullying, acoso entre iguales, intimidacio n escolar, hostigamiento escolar o victimizacio n entre pares 
(Enrí quez y Garzo n, 2015; Marí n-Martí nez y Reidl, 2013; Musalem y Castro, 2015). En el presente estu-
dio, se utilizara  el te rmino AE para referirse a este feno meno en su conjunto, abarcando todas las deno-
minaciones mencionadas. 

El AE se produce a trave s de un comportamiento agresivo o con intencio n de hacer dan o de forma repe-
tida y en el tiempo en relaciones interpersonales con la caracterí stica de desequilibrio de poder (Olweus, 
1993). Se lleva a cabo mediante acciones negativas fí sicas o verbales y con la intencionalidad de excluir 
del grupo (Farrington, 1993; Smith et al., 1994). Sin embargo, con el paso del tiempo han emergido di-
ferentes perspectivas que matizan estas definiciones iniciales. Por su parte, Volk et al. (2014) realizaron 
un ana lisis de las diferentes teorí as e investigaciones llevadas a cabo hasta el momento y propusieron 
una definicio n del AE en referencia a tres componentes clave: la conducta orientada a un objetivo, donde 
aparezca un desequilibrio de poder y se produzca un dan o a la ví ctima. Tambie n, la UNESCO (2020) con 
el objetivo de conseguir realizar iniciativas ma s exhaustivas y especificas en la lucha contra el AE, decidio  
llevar a cabo una revisio n a la definicio n. Constata que una definicio n del AE debe indicar una aparicio n 
de un desequilibrio de poder dentro de las relaciones escolares y comunitarias; debe producirse en una 
red de personas; causando una afectacio n emocional, social y/o fí sica; generalmente, no existe una res-
puesta positiva, eficaz y de cuidado hacia los acosados; y no todos los acosadores actu an intencionada-
mente al producirse en una dina mica grupal. 

Diferentes estudios indican que la pra ctica deportiva genera una mayor autoestima y esta puede vincu-
larse a un menor riesgo de ser ví ctima o instigador del AE (Chaco n-Cuberos et al., 2015; Moral-Garcí a et 
al., 2021);  promueve la inteligencia emocional, la autoestima y las habilidades sociales, factores relacio-
nados con una menor prevalencia en el AE (Yiyi et al., 2022); hay un aumento significativo de la resilien-
cia y la autoeficacia (Greco et al., 2019); una relacio n positiva entre el ejercicio fí sico y la prevencio n de 
la depresio n en adolescentes mejorando el estado de a nimo, la autoestima y el manejo del estre s (Brito 
y Brito, 2023); la pra ctica regular de la actividad fí sica aumenta los niveles del autoconcepto (Adarve et 
al., 2019). En cambio, la escasa pra ctica de actividad fí sica responde a un nivel ma s bajo de autocontrol 
(Lo pez-Walle et al., 2020). 

Por otro lado, diferentes investigaciones han relacionado la victimizacio n en el AE y el neuroticismo  
(Dong et al., 2022; Mitsopoulou y Giovazolias, 2015; Pallesen et al., 2017). El neuroticismo se engloba en 
la teorí a de las cinco grandes dimensiones de la personalidad, tambie n conocida como el modelo de los 
cinco grandes (Golberg, 1981), junto a amabilidad, apertura, extraversio n y responsabilidad (John et al., 
2008). El neuroticismo se caracteriza por una predisposicio n para experimentar sentimientos negativos, 
ansiedad, timidez, irritabilidad, inestabilidad emocional y depresio n (Hoyle y Leary, 2009).  

Tilindiene  et al. (2010a) revelaron que los deportistas sufren menos AE que los no deportistas y los no 
deportistas del ge nero masculino sufren ma s AE que los deportistas del mismo ge nero. Otros estudios 
aportan datos diferentes, mostrando una mayor probabilidad de sufrir AE a los chicos activos en com-
paracio n con los inactivos (Rusillo et al., 2024) y ser activos fí sicamente se relaciono  con tener mayor 
riesgo de ser acosado (Zapata et al., 2024). 

La insuficiencia de publicaciones especí ficas y la necesidad de enfoques ma s integradores (Martí nez-
Baena y Faus-Bosca , 2018), junto con la importancia de visibilizar el AE en los contextos de la educacio n 
y la actividad fí sica, evidencian un vací o de investigaciones en este a mbito (Carrasco-Lo pez et al., 2024). 
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Es fundamental continuar investigando este a mbito, ya que el AE en la pra ctica deportiva esta  influen-
ciado por mu ltiples variables. Entre estas variables  se encuentran el ambiente moral, las normas de rol 
y el referente ma s influyente para el joven deportista (Steinfeldt et al., 2012); la participacio n en progra-
mas deportivos (Park et al., 2020; Twemlow et al., 2008); los factores individuales como la autoestima y 
la confianza en sí  mismos (Khitaryan et al., 2023; Rí os y Ventura, 2022; Tilindiene  et al., 2012; Tilindiene  
y Gailianiene , 2013); el tipo de deporte practicado (Greco et al., 2019; Marracho et al., 2021a); el ge nero 
y la tipologí a de la violencia (Sa nchez-Romero y Mun oz-Jime nez, 2021); el contexto en que ocurre el AE 
(Evans et al., 2016; Tintori et al., 2021); y la diferencia entre quienes practican deporte y quienes no  
(Tilindiene  et al., 2010a; Tilindiene  et al., 2010b), todos ellos aspectos clave a considerar.  

El ge nero es un elemento clave a considerar en el ana lisis del AE, ya que su omisio n puede invisibilizar 
ciertas manifestaciones del feno meno (Gonza lez y Arrimada, 2021; Ruiz-Narezo et al., 2020). Vveinhardt 
y Fominiene (2020) identificaron que los atletas masculinos son ma s probables de ser ví ctimas y agre-
sores en el AE. Marracho et al., (2021b) encontraron una prevalencia de AE en atletas masculinos del 
26,5%, en comparacio n del 21,9% en atletas femeninas. Otras investigaciones no han encontrado dife-
rencias significativas entre los ge neros masculino y femenino (Bení tez-Sillero et al., 2021; Tiliendiene et 
al., 2010b). Rodkin et al. (2015) destacan la importancia de considerar la variable del ge nero en el ana -
lisis del AE. 

A partir de investigaciones previas sobre el AE y sus factores asociados, este estudio se enfoca en analizar 
el impacto de las pra cticas deportivas y el neuroticismo como variables predictivas. Adema s, examina la 
relacio n entre el AE y el ge nero, explorando diferencias en la incidencia entre personas que practican 
deporte y aquellas que no. 

Se plantean varias hipo tesis basadas en la literatura previa. La primera hipo tesis establece que los ado-
lescentes que practican deporte, en general, presentara n una menor prevalencia de AE en comparacio n 
con los no practicantes, aunque algunos estudios han identificado relaciones inversas. La segunda hipo -
tesis sugiere que existira n diferencias significativas en la prevalencia de AE entre los deportistas segu n 
su ge nero, con mayores í ndices en varones, de acuerdo con investigaciones previas. Finalmente, la ter-
cera hipo tesis plantea que la pra ctica deportiva se relacionara  de forma negativa con la victimizacio n 
por AE, mientras que el neuroticismo se asociara  positivamente con el AE, dada su relacio n en contextos 
similares. Por lo tanto, se espera que la pra ctica deportiva actu e como un factor protector, reduciendo el 
riesgo de sufrir AE, mientras que niveles elevados de neuroticismo aumentara n su probabilidad. 

 

Método 

Participantes y Procedimiento 
La muestra de este estudio retrospectivo estuvo conformada por un total de 208 estudiantes del Grado 
de Ciencias de la Actividad Fí sica y del Deporte, con una edad media de 21,02 an os (DE = 2,78). Del total 
de participantes, 112 eran del ge nero masculino (53,85%), 95 del ge nero femenino (45,67%) y uno se 
identifico  con otras opciones (0,48%). Los participantes fueron seleccionados mediante un muestreo no 
probabilí stico por conveniencia, atendiendo a su accesibilidad y disponibilidad para responder al cues-
tionario. La recopilacio n de datos se realizo  entre los meses de diciembre de 2024 y enero de 2025 a 
trave s de encuestas aplicadas en dos centros universitarios de la provincia de Le rida (Espan a). La reco-
leccio n se realizo  utilizando un cuestionario en lí nea creado en Microsoft Forms, lo que facilito  llevar a 
cabo el estudio y obtener adecuadamente las respuestas. 

La administracio n del cuestionario se realizo  tras obtener la aprobacio n del Comite  de E tica de Investi-
gacio n y Transferencia de la Universidad de Lleida, concedida el 18 de diciembre de 2024, segu n consta 
en el acta 14/2024, con el co digo CERT98. 

Antes del comienzo de la investigacio n, se contacto  con profesores universitarios para pedirles ayuda a 
la hora de difundir la investigacio n. No existio  ningu n incentivo para la difusio n. Estos profesores trans-
mitieron a los estudiantes el mensaje sobre los diferentes objetivos e hipo tesis del estudio, así  como que 
tení an libertad para no contestar algunas preguntas y para ausentarse del estudio en cualquier mo-
mento. Los participantes tambie n se llevaron un co digo QR que les daba acceso al cuestionario y que les 
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permití a darles respuesta utilizando sus propios dispositivos mo viles. El consentimiento informado se 
obtuvo digitalmente. 

La informacio n recogida del estudio fue confidencial y ano nima. Se cumplieron los requisitos e ticos es-
tablecidos para estudios con seres humanos. 

Instrumento 

El cuestionario se estructuro  en tres secciones: (a) Seccio n 1. Variables demogra ficas: contení a pregun-
tas dirigidas a recoger informacio n sobre la edad, el ge nero y otras caracterí sticas sociodemogra ficas 
relevantes; (b) Seccio n 2. Evaluacio n del AE: se incluyeron las preguntas del Autotest Cisneros (Pin uel y 
On ate, 2005) para analizar el í ndice de AE y sus respectivas dimensiones, y, (c) Seccio n 3. Personalidad: 
se integraron los í tems del Inventario de Personalidad Neo-FFI-3 (McCrae y Costa, 2024) para evaluar 
los rasgos de personalidad. 

A continuacio n, se presentan los instrumentos que se utilizaron para evaluar el grado de AE vivido du-
rante la infancia y su personalidad: 

- Cuestionario Autotest Cisneros (Pin uel y On ate, 2005). Consta de 50 í tems, a trave s de los 
cuales se obtiene un í ndice global de AE, la intensidad y ocho subdimensiones especí ficas para 
el AE: desprecio y ridiculizacio n, coaccio n, restriccio n de la comunicacio n, agresiones, intimi-
dacio n y amenazas, exclusio n y bloqueo social, hostigamiento verbal y robos. Su aplicacio n 
requiere aproximadamente 10 minutos y las respuestas se recogen en una escala tipo Likert 
cuyos valores van de 1 (Nunca) a 3 (Muchas veces). El instrumento utilizado presenta una 
validez de constructo de sus í tems con coeficientes que oscilan entre r = 0,491 y r = 0,882. 
Asimismo, se obtuvo una consistencia interna elevada, con un coeficiente de Alfa de Cronbach 
(α) = 0,990 para el total de la escala. Las subescalas presentaron coeficientes de fiabilidad que 
van desde α = 0,662 hasta α = 0,793 (Ucan a n, 2014). 

- Inventario de Personalidad NEO-FFI-3 (McCrae y Costa, 2024), conformado por 60 í tems des-
tinados a medir las cinco grandes dimensiones de la personalidad: neuroticismo, extraver-
sio n, apertura, amabilidad y responsabilidad. Segu n Costa y McCrae (2010), esta herramienta 
presenta coeficientes de Alfa de Cronbach (α) de 0,82 para la dimensio n de Neuroticismo, α = 
0,80 para Extraversio n, α = 0,78 en Apertura, α = 0,72 en Amabilidad y α = 0,83 en Responsa-
bilidad. Las correlaciones entre los factores y sus respectivas escalas oscilan entre r = 0,94 y 
r = 0,97, mientras que el coeficiente de equivalencia se situ a entre r = 0,89 y r = 0,93. La ad-
ministracio n del instrumento tiene una duracio n aproximada de 10 minutos y utiliza una es-
cala de respuesta tipo Likert, con puntuaciones que van de 0 (En total desacuerdo) a 4 (Total-
mente de acuerdo). 

Para minimizar posibles errores en la transformacio n de datos, se automatizo  el ca lculo de las puntua-
ciones. Adicionalmente, se incluyeron ocho preguntas especí ficas para el control de variables relaciona-
das con la percepcio n de haber sufrido AE, la franja de edad en la que ocurrio , el lugar donde se produjo, 
la pra ctica o no de actividad deportiva, el tipo de deporte y la dedicacio n semanal a dicha pra ctica. 

 

Análisis de datos 
Una vez finalizado el proceso de recogida de la informacio n, se verifico  la inexistencia de datos faltantes 
o errores de entrada. Posteriormente, se exportaron los datos al programa de ana lisis estadí stico IBM 
SPSS Statistics 30.0 para su ana lisis.  

Primeramente, se codificaron las diferentes variables y se procedio  al ca lculo de las puntuaciones del 
í ndice de AE, las subdimensiones del AE, las diferentes dimensiones de personalidad y otras variables. 
En segundo lugar, se inicio  el ana lisis estadí stico de los datos, calculando las medias, desviaciones tí picas 
y rangos. En tercer lugar, se realizaron las pruebas pertinentes de la estadí stica inferencia. Se comprobo  
la normalidad de la muestra a trave s de la prueba de Kolmogorov-Smirnov, evaluando si la distribucio n 
de los datos se ajustaba a la distribucio n normal. Posteriormente, se realizaron dos pruebas U de Mann-
Whitney para analizar las diferencias del I ndice AE en dos variables. La primera prueba analizo  la dife-
rencia entre el I ndice de AE y ge nero y en la segunda se comprobo  la relacio n entre la Pra ctica de Deporte 
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(sí /no) y el I ndice AE. Para completar el ana lisis, se calculo  el taman o del efecto de la variable pra ctica 
de deporte. 

Por u ltimo, se llevo  a cabo un ana lisis de regresio n lineal para cuantificar co mo cambia la variable de-
pendiente en funcio n de los predictores. Sin embargo, se iniciaron diferentes transformaciones de la 
variable I ndice AE, ya que no cumplí a con los criterios de normalidad. Para ello, se aplicaron transfor-
maciones mediate logaritmo en base 10 y Box-Cox y se compararon para conocer cua l de ellos ofrecí a 
mejor aproximacio n a la normalidad. Tras la evaluacio n, se opto  por la transformacio n logarí tmica en 
base 10, al ser la que proporcionaba una distribucio n ma s cercana a la normalidad y un mejor ajuste al 
modelo. La regresio n lineal conto  con la variable dependiente log_Indice_AE y los predictores Neuroti-
cismo y Pra ctica de Deporte. Todas las pruebas estadí sticas se realizaron con un intervalo de confianza 
del 95%, utilizando un nivel de significacio n de 0,05 (α = 0,05) con el objetivo de asegurar la fiabilidad 
de los resultados. 

Este estudio cumple con los criterios de replicabilidad y ciencia abierta. Los datos y resultados de la 
investigacio n esta n disponibles en acceso abierto en el repositorio de datos Cora con el DOI 
10.34810/data2053 y el siguiente enlace: https://doi.org/10.34810/data2053 

 

Resultados 

El I ndice AE presento  un valor medio de 60,38 (DE = 12,60). Considerando que el punto de corte para 
sufrir AE se situ a en 59 puntos, se evidencia que el 36,54% de los practicantes de deportes sufrieron AE 
durante su adolescencia. Con relacio n al ge nero, el 31,25% del ge nero masculino sufrio  AE y el 42,11% 
del ge nero femenino. En el a mbito de la pra ctica deportiva, se indica que el 62,07% que no practicaban 
deporte, sufrieron AE. Los participantes que practicaban deporte soportaron un 32,58% de AE. 

Se procedio  a comprobar la normalidad de la muestra utilizando Kolmogo rov-Smirnov y Shapiro-Wilk 
para el I ndice AE (N = 208). Los resultados descartaron la hipo tesis nula de normalidad de la significa-
cio n, tanto para Kolmogorov-Smirnov (D = 0,222; gl = 208; p < 0,001) como Shapiro-Wilk (W = 0,735; gl 
= 208; p < 0,001). Dado que en ambos casos p < 0,001, se rechaza la hipo tesis nula de normalidad, lo que 
indica que la distribucio n de los datos no sigue una distribucio n normal. 

Para examinar la diferencia de medias entre ge neros para el I ndice de AE, se utilizo  la prueba no para-
me trica de U Mann-Whitney. Los ana lisis iniciales revelaron que el rango promedio del I ndice de AE en 
el ge nero masculino fue de 83,73 y en el femenino de 96,71 (Tabla 1). Sin embargo, al comprobar la 
existencia de significación estadística, se demostró que esta diferencia no alcanzó significación preesta-
blecida (α = 0,05), ya que el valor p (U = 3368,500; Z = -1.640; p > 0,101) la supera. Por lo tanto, se 
concluye que no existen diferencias estadísticamente significativas entre las medias del Índice de AE 
entre géneros.  

Otra variable importante para analizar es la práctica deportiva. En análisis preliminares, se observó un 
rango promedio del Índice de AE para los no practicantes de deporte de 145,22 y 97,90 para el grupo 
que practicaba deporte (Tabla 1). Con un rango promedio tan diferente, se procedió a contrastar la po-
sible significación estadística entre las medias de los grupos que no practican deporte y los que sí. El 
análisis evidenció una diferencia significativa (U = 1414,500; Z = -3,936; p < 0,001), superando con cre-
ces la significación preestablecida (α = 0,05). Por ende, se infiere una diferencia estadísticamente signi-
ficativa entre las medias de los grupos que practican deporte y los que no, con relación a la variable 
dependiente Índice de AE.  

 

Tabla 1. U Mann-Whitney – Índice AE y Género y Practicantes deportea / Índice AE y Práctica deporteb 

 
Variable 

 
Grupo 1 

 
Grupo 2 

 
N  

Grupo1 

 
N  

Grupo 2 

 
U 

 
Z 

Sig. asin. 
(bilateral) 

Rango 
promedio 

G1 

Rango pro-
medio G2 

Practicantes deporte Masculino Femenino 97 81 3368,500 -1,640 ,101 83,73 96,71 
Práctica deporte No Sí 29 179 1414,500 -3,936 <,001 145,22 97,90 

a. Variable de agrupación: Género y Practicantes deporte 
b. Variable de agrupación: Práctica deporte 
Nota. Elaboración Propia. 

 

https://doi.org/10.34810/data2053
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Los datos obtenidos sugieren la necesidad de comprobar el tamaño del efecto y comprobar las relacio-
nes entre el conjunto de variables predictoras y el Índice de AE. Para ello, se realizó el cálculo del tamaño 
del efecto sobre la variable práctica de deporte y una regresión lineal para las variables práctica de de-
portes. El tamaño del efecto cuantifica la magnitud de la diferencia en la variable práctica de deporte 
con relación al Índice de AE. De acuerdo con los criterios de Cohen (1988), un valor r cercano a 0,3 (r = 
-0,27) se interpreta como un efecto mediano. El valor negativo indica que el grupo de personas que 
practican deporte tienen valores más bajos en la variable dependiente. Por este motivo, se considera 
que, además de ser estadísticamente significativa la variable práctica de deporte, la diferencia entre am-
bos grupos tiene una magnitud modera. 

Se procedió a realizar la regresión lineal por pasos con un modelo que contaba con las variables inde-
pendientes práctica deportiva y neuroticismo y como variable dependiente el Índice de AE. Sin embargo, 
en el análisis de los residuos se observaron problemas de heterocedasticidad y desviaciones de la nor-
malidad. Por lo tanto, se realizó un análisis a través de la transformación logarítmica y la transformación 
a Box-Cox. Tras analizar ambos modelos, se observó que la transformación logarítmica producía un me-
jor ajuste al modelo (R2 ajustado = 0,203), reduciendo el error estándar y una distribución más norma-
lizada en los residuos comparándola con la transformación Box-Cox. Por ende, se utilizó, en la regresión 
lineal por pasos, la variable dependiente Índice AE, transformada logarítmicamente, log_Indice_AE. Este 
es un procedimiento ampliamente utilizado en las investigaciones científicas para corregir la falta de 
normalidad en las variables seleccionadas (Ebert et al., 2015; Todesco et al., 2025; West, 2022). 

En la tabla 2, apartado resumen de modelos se observa como el modelo 1, que incluye únicamente la 
variable Práctica de Deporte, se observa una relación negativa y significativa con log_Indice_AE  
(B = -0,085; p < 0,001), explicando el 14,60% de la variabilidad de la variable dependiente (R2 = 0,146). 
Al incorporar la variable Neuroticismo en el modelo 2, el ajuste del modelo mejoró (R2 = 0,203), aumen-
tando la varianza hasta el 20,30%. La inclusión de la variable Neuroticismo proporciona un cambio sig-
nificativo al modelo (ΔR2 = 0,057; ΔF (1, 205) = 14,573; p < 0,001). El error estándar de la estimación 
disminuye de 0,07183 a 0,06957, sugiriendo una mayor precisión del modelo tras la incorporación de 
esta variable.  

Siguiendo la tabla 2, apartado coeficientes, se presentan los coeficientes de regresión para cada uno de 
los modelos. En el modelo 1, la Práctica de Deporte, muestra una relación negativa y significativa con 
log_Indice_AE (B = -0,085; p < 0,001), lo que sugiere que la práctica de deporte se asocia con un menor 
índice de AE. Por otro lado, el Neuroticismo, presenta una relación positiva y significativa con el log_In-
dice_AE (B = 0,002; p < 0,001), indicando que niveles más altos de Neuroticismo están relacionados con 
un mayor índice de AE. En el modelo 2, al incluir la variable Neuroticismo, la relación sigue siendo sig-
nificativa (B = -0,076; p < 0,001), aunque con una reducción de su magnitud. Asimismo, los valores de 
colinealidad fueron bajos (VIF < 1,05), descartándose problemas de multicolinealidad. Por último, los 
residuos del modelo transformado arrojaron una distribución normal y ausencia de heterocedasticidad, 
lo que valida el uso de la regresión lineal para este análisis. 

 

Tabla 2. Resumen modeloc y Coeficientesc 

Variables  
Predictoras R2 

Se  
estimación 

Coeficientes no  
estandarizados 

Estadísticas de 
colinealidad 

  Estadísticas 
 de colinealidad 

ΔF gl1 gl2 Sig. ΔF 
 

B 
 

Se 
 
t 

 
Sig. 

 
VIF 

 
Tolerancia 

Modelo 1 ,146a ,07183 35,205 1 206 <,001   
Práctica de deporte       -,085 ,14 -5,933 <,001 1,000  

Modelo 2 ,203b ,06957 14,573 1 205 <,001  
Práctica de deporte       -,076 ,014 -5,402 <,001 ,972 1,029 

Neuroticismo       -,002 ,001 3,817 <,001 ,972 1,029 

a. Predictores: Práctica de deporte 
b. Predictores: Práctica de deporte, Neuroticismo 
c. Variable dependiente: log_Indice_AE 
Nota: Elaboración Propia 
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Discusión 

Este estudio analizó la relación entre la actividad deportiva, el género y el neuroticismo en adolescentes 
con el objetivo de comprender cómo estos elementos interactúan y contribuyen en la prevalencia del 
AE. 

Los resultados obtenidos proporcionan una evidencia significativa sobre la relación entre el AE, la prác-
tica deportiva y el neuroticismo. Tal y como se planteó en las hipótesis iniciales, se confirmó que la prác-
tica deportiva tiene un efecto protector frente al AE, contribuyendo a la disminución de su prevalencia 
y explicando el 14,60% de la variabilidad en el AE. Además, se observó una diferencia estadísticamente 
significativa entre los adolescentes que practican deporte y aquellos que no lo hacen. De igual modo, se 
evidenció el tamaño del efecto mediano que sostiene que la práctica deportiva impacta de manera mo-
derada en la disminución del AE. 

En términos descriptivos, los adolescentes que no practicaban deporte presentaron una mayor preva-
lencia de AE (62,07%) en comparación con los practicantes (32,58%), coincidiendo con la segunda hi-
pótesis de la investigación y respaldándose con otras investigaciones (Tilindienė et al., 2010b). Estos 
resultados contradicen los artículos previos que relacionan la práctica deportiva con un mayor del 
riesgo de sufrir AE (Zapata et al., 2024; Rusillo et al., 2024).  

Una vez analizada la relación entre la práctica deportiva y el AE, es necesario explorar cómo influye el 
género en la experiencia de victimización, especialmente en el contexto deportivo. Cabe destacar que la 
prevalencia de los practicantes de deportes en esta investigación (32,58%) fue superior a la prevalencia 
más alta (27,30%) encontrada en la revisión sistemática sobre el AE y los deportes (Escofet-Martín et 
al., 2025). La prevalencia hallada en el presente estudio se aproxima más a las encontradas en el ámbito 
escolar (Modecki et al., 2014; Vidal et al, 2017). Estas disparidades pueden deberse al uso de herramien-
tas diferentes para la medición de la prevalencia del AE (Vera et al., 2017) y a la disparidad de las edades 
en las muestras (Páez et al., 2020).  

En cuanto a la relación entre la práctica deportiva y el género, aunque se ha observado un mayor por-
centaje de AE en el género femenino (42,11%), en comparación con el género masculino (31,25%), la 
prueba de U Mann-Whitney no evidenció diferencias estadísticamente significativas entre géneros, con-
tradiciendo la segunda hipótesis de la investigación. Esto sugiere que, si bien existen diferencias des-
criptivas, el género no actúa como un factor determinante en las experiencias del AE en los adolescentes 
practicantes de deportes en esta muestra. Sin embargo, la ausencia de significación estadística no debe 
interpretarse como una ausencia de efecto. Es posible que ciertas formas de acoso, especialmente las 
más sutiles o relaciones, queden infrarrepresentadas en la evaluación, lo que refuerza la necesidad de 
integrar una mirada de género más amplia en este tipo de investigaciones (González y Arrimada, 2021; 
Ruiz-Narezo et al., 2020).  

Estos hallazgos son consistentes con algunas publicaciones (Tilindienė et al., 2010b) que no encontra-
ron diferencias significativas entre géneros. No obstante, contrastan con otros que reportan una mayor 
prevalencia de AE en el género masculino que en femenino en los practicantes de deportes (Marracho 
et al., 2021b). Estos datos conflictivos reflejan la necesidad de seguir investigando sobre AE, deportes y 
género, reforzada por Rodkin et al. (2015) quienes también llaman a considerar el género como una 
variable en el análisis de AE. 

Más allá del género, otro factor individual que merece especial atención es el neuroticismo, el cual ha 
sido señalado en la literatura como un importante predictor de vulnerabilidad ante el acoso. Los hallaz-
gos relacionados con el neuroticismo confirman su papel como factor de riesgo significativo para la vic-
timización en el AE. Los adolescentes con mayores niveles de neuroticismo presentaron una mayor pro-
babilidad de ser acosados, concordando con los estudios previos que destacan la relación entre el neu-
roticismo y el AE (Mitsopoulou y Giovazolias, 2015; Pallesen et al., 2017; Dong et al., 2022) y coinci-
diendo con la tercera hipótesis del presente artículo. Esta relación podría explicarse por la tendencia 
que las personas con altos niveles de neuroticismo experimentan emociones negativas, timidez, inesta-
bilidad emocional y depresión (Afshan et al., 2015; Kalokerinos et al., 2020; Mader et al., 2023), siendo 
un blanco atractivo y fácil para los acosadores en el contexto deportivo.   

Considerando el papel del neuroticismo como factor de riesgo, se hace necesario reflexionar sobre sus 
implicaciones prácticas en el ámbito de la prevención del AE. La información aportada por este trabajo 
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puede ayudar a centrarse en el grupo de adolescentes con mayores niveles de neuroticismo, que podría 
ser más vulnerable al AE. Identificar y potenciar aquellas variables de protección que reducen el riesgo 
de suicidio requiere una política preventiva y de cribado centrada en estudiar el papel del neuroticismo 
en este grupo. 

Estos resultados pueden ayudar a prevenir en mayor medida el AE en los jóvenes, ya que experimentar 
AE ha demostrado estar asociado con un mayor riesgo de depresión (Palomares-Ruiz et al., 2019) y es 
conocido que los adolescentes con mayores niveles de neuroticismo tienen más riesgo de sufrir depre-
sión (Pawlak et al., 2025) e, incluso, tristes consecuencias para sus vidas o su propia salud, el suicidio 
no es infrecuente en el contexto de la depresión. Cuando la depresión y AE ocurren, el riesgo de ideación 
suicida aumenta (Azúa et al., 2020). 

Si a estos hallazgos tan positivos, añadimos los hallazgos de estudios previos sobre las asociaciones po-
sitivas entre el AE y los síntomas depresivos, ansiosos y de estrés, así como la ideación suicida (de Oli-
veira et al., 2020), parece evidente la necesidad de incluir programas deportivos durante la adolescencia 
para afrontar el AE con mayor éxito y así contribuir positivamente al diseño de las estrategias más efi-
cientes para la prevención y erradicación de este problema. Para que estos programas tengan un im-
pacto sustancial, será necesaria la formación de los profesionales que tutelan a los jóvenes deportistas 
(Kalina et al., 2024; Newman et al., 2022; Ríos y Ventura, 2022). 

 

Conclusiones 

Se puede afirmar que la práctica deportiva es un factor de protección en la lucha contra el AE. Por ende, 
deben reclamarse políticas que fomenten programas deportivos como herramientas de prevención e 
intervención en el AE. Sin embargo, la práctica de deporte no es una garantía absoluta para no sufrir AE. 
Los resultados de este estudio se deben interpretar en la práctica deportiva como un factor de preven-
ción y complementarse con otros factores de prevención que fomenten las habilidades sociales, el for-
talecimiento de la autoestima y la autopercepción, la mejora de la resiliencia y promover el sentido de 
pertenencia al grupo (Bowker et al., 2003; Córdoba et al., 2024; Yiyi et al., 2022; Khitaryan et al., 2023; 
Ríos y Ventura, 2022; Tilindiene et al., 2012; Tilindiene y Gailianienë, 2013). Por contra, no deberían 
fomentar una competitividad excesiva, con presión del grupo o repitiendo las jerarquías sociales dentro 
de los equipos (Medina y Reverte, 2019; Ramírez-Muñoz y Zamarripa, 2024). 

También, es posible considerar que los altos niveles de neuroticismo funcionan como un factor de riesgo. 
En consecuencia, los futuros programas de intervención deberían estar centrados en la gestión emocio-
nal para estudiantes con altos niveles de neuroticismo con el objetivo de mejorar las habilidades de 
regulación emocional, reduciendo así la vulnerabilidad a la victimización por AE. Asimismo, las nuevas 
herramientas de detección del AE deberán tener en cuenta la variable neuroticismo para una identifica-
ción más precisa.  

Los datos extraídos en la investigación no muestran relaciones estadísticamente significativas entre gé-
neros en la práctica deportiva. Por lo tanto, se sugiere que, al menos en esta muestra, el género no re-
presenta un factor determinante para el AE en la práctica deportiva. Sin embargo, esto no debería excluir 
la necesidad de integrar una perspectiva de género en futuras investigaciones, considerando que algu-
nas manifestaciones del AE pueden expresarse de forma distinta o ser menos visibilizadas según el gé-
nero. 

Entre las principales limitaciones de esta investigación, se encuentran un reducido tamaño de la mues-
tra, la falta de diversidad a causa del método de selección de la muestra (sesgo de selección) y la ausencia 
de datos cualitativos para el AE. La falta de información cualitativa dificulta la comprensión de los fenó-
menos estudiados y limita la riqueza interpretativa del fenómeno del AE. Los futuros estudios deberían 
utilizar muestras más amplias y diversificadas que permitan analizar las diferencias de género que no 
han podido identificarse en el presente trabajo. Igualmente, es necesario explorar otros géneros que no 
han sido considerados. Se aconseja analizar posibles interrelaciones entre variables no contempladas 
en el diseño inicial, cómo la autoestima y la autopercepción, el sentido de pertenencia al grupo, las mo-
tivaciones deportivas, las condiciones de salud y la competencia física. También, se sugiere examinar los 
factores externos que puedan mediar en el AE, tales como los aspectos socioculturales, ambientales, 
familiares y económicos. 
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